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Escuchar Matutina

CÃ³mo duele decir adiÃ³s

â??SecarÃ¡ todas las lÃ¡grimas de ellos, y ya no habrÃ¡ muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor;
porque todo lo que antes existÃa ha dejado de existirâ?• (Apoc. 21:4).

El duelo es una constante en este mundo pecaminoso en el que nos ha tocado vivir. Frente a una
pÃ©rdida, entramos en un oscuro tÃºnel de dolor y sufrimiento, casi imposible de evitar. El rompimiento
de una relaciÃ³n, la pÃ©rdida de un Ã³rgano, la pÃ©rdida de la salud o la muerte de un ser querido son
experiencias devastadoras que, por el simple hecho de estar vivas, nos tocarÃ¡ experimentar en mayor o
menor medida. Todo esto es el resultado del pecado; no son los designios de Dios. No hemos sido
creados para el doÂlor y el sufrimiento; hemos sido creados para ser felices. 

Cuando entramos en una etapa de duelo por causa de un duro aconteciÂmiento de la vida, nos envuelve
una nube de desesperanza y desolaciÃ³n; nos asaltan emociones y sentimientos encontrados con los
que no sabemos quÃ© hacer; e incluso llegamos a desarrollar sÃntomas de enfermedad fÃsica, y a culÂ
par a Dios por el sufrimiento que nos agobia.

Mientras estemos peregrinando por este mundo, debemos saber racionalÂmente que el duelo formarÃ¡
parte de nuestra existencia. Ahora bien, tambiÃ©n debemos saber racionalmente que, en esta travesÃa,
no estamos solas. Dios se conduele de nuestro dolor y estÃ¡ dispuesto a ser nuesÂtro Consolador por
medio de la persona del EspÃritu Santo. En este proceso, cual niÃ±o que tiene confianza absoluta en sus
padres, debemos, aunque sea a tientas, asirnos de la mano de Dios hasta que la luz de la esperanza
vuelva a brillar en nuestro camino. 

Frente al duelo, es bueno que tengas presentes los siguientes conceptos: 

Superar un duelo no es sinÃ³nimo de olvidar lo que nos ha pasado.
El tiempo te mostrarÃ¡ la lecciÃ³n que Dios desea enseÃ±arte a travÃ©s de esa experiencia.
Tu corazÃ³n herido cicatrizarÃ¡ y volverÃ¡s a experimentar la alegrÃa. 
Las pÃ©rdidas no siempre son consecuencia de nuestros actos, y mucho menos un castigo 
de Dios.

Si hoy tu corazÃ³n estÃ¡ en duelo, tienes en Dios al mejor aliado, compaÃ±ero y consolador. 
AfÃ©rrate a sus promesas, aunque el presente te duela y el fuÂturo te parezca incierto. Ã?l sabe 
lo que te espera al otro lado del dolor. â??El llanÂto puede durar toda la noche, pero a la maÃ±ana 
vendrÃ¡ el grito de alegrÃaâ?• (Sal. 30:5, LBLA).
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